15 de julio. Decimoquinto Domingo del Tiempo


Señor, tú que iluminas a los extraviados con la luz de tu Evangelio para que vuelvan al camino de la verdad, concede a cuantos nos llamamos cristianos imitar fielmente a Cristo y rechazar lo que pueda alejarnos de él. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Deuteronomio 30, 10-14 El mandamiento está muy cerca de ti; cúmplelo
Salmo 68 Escúchame, Señor, porque eres bueno. 

Colosenses 1, 15-20 Todo fue creado por él y para él
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Lucas 10, 25-37 ¿Quién es mi prójimo? “En aquel tiempo, se presentó ante Jesús un doctor de la ley para ponerlo a prueba y le preguntó: “Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?” Jesús le dijo: ¿Qué es lo que está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella? El doctor de la ley contestó: “Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu ser, y a tu prójimo como a ti mismo”. Jesús le dijo: Has contestado bien; si haces eso, vivirás. El doctor de la ley, para justificarse, le preguntó a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?” Jesús le dijo: “Un hombre que bajaba por el camino de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos ladrones, los cuales lo robaron, lo hirieron y lo dejaron medio muerto. Sucedió que por el mismo camino bajaba un sacerdote, el cual lo vio y pasó de largo. De igual modo, un levita que pasó por ahí, lo vio y siguió adelante. Pero un samaritano que iba de viaje, al verlo, se compadeció de él, se le acercó, ungió sus heridas con aceite y vino y se las vendó; luego lo puso sobre su cabalgadura, lo llevó a un mesón y cuidó de él. Al día siguiente sacó dos denarios, se los dio al dueño del mesón y le dijo: ‘Cuida de él y lo que gastes de más, te lo pagaré a mi regreso. ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del hombre que fue asaltado por los ladrones?” El doctor de la ley le respondió: El que tuvo compasión de él. Entonces Jesús le dijo: “Anda y haz tú lo mismo”

No es el otro. Es mi prójimo

· El amor de Dios para con el prójimo

· Si no reconocemos al hermano en vano descubriremos a Dios

· Olvidamos a Dios si dejamos a un lado el prójimo.

· Este es nuestro único camino. No hay otro.

Todos queremos salvarnos

· Ese es el interrogante de hoy.

· ¿Qué hacer para heredar la vida eterna?

· La respuesta es doble: amor a Dios y amor al prójimo.

· Hoy en día el prójimo es el rojo rojito con otro rojo rojito.

· Un opositor con otro opositor.

· Uno que piense y hable como cada uno.

· Bien lo dicen los obispos: “No podemos permitir que se pretenda dividir a los venezolanos en dos bandos irreconciliables. Necesitamos  el diálogo que busque el consenso.

Descubrir las exigencias del reino

· Todos en camino.

· Todos hermanos.

· Todos vamos por el mismo sendero.

· Todos nos necesitamos.

Faltan Samaritanos

· Para auxiliar a tantos enfermos

· Para abrazar a tantos desolados.

· Para abrir comedores del pan de la dignidad.

·  Para buscar soluciones a los niños en la calle.

· Para dar la medicina de la esperanza al desahuciado.

· Para dar abrigo a quienes esperan las noticias a las afueras del hospital.

Pero…

· No puedo. Venga mañana.

· No tengo. Acabo de gastarlo todo en la lotería.

· Esta vez no. Pues lo poco es para las uñas

· No te puedo ayudar. Hoy debo lavar y engrasar el automotor.

· Caramba. Hoy es viernes día de aromas y rumba.

El amor es y punto

· No hay límites para el amor de Dios.

· Aquí no es buscar premios o gratificaciones por ayudar.

· O quedar bien con Dios.

· Aquí lo que importa es el sujeto del amor.

· Prójimo. NO próximo. No el simple otro.

Amar es el resultado del amor

· No es sentimentalismo. Lástima o cosa parecida.

· No es dar y dar

· No es cumplir y ya.

· Es quedarse. Como la Madre teresa de Calcuta. “Amar hasta que duela”

· Es saber amar, hacer y servir

· Si amas harás lo imposible

· La palabra exacta es compañero.

“Somos arrieros y por el mundo andamos”

Amar es vivir

· Amar es la sabiduría de la vida

· El amor crea vida para quien ama y quien es amado.

· Pero somos muchos que esperamos que otros lo hagan.

· Pero llegar el día en que necesitemos y entonces…

· Que Dios nos logre la solución.

· Cada vez que a uno de los más pequeños lo hicieron. A mí me lo hicieron.
Oración después de la Comunión
Te suplicamos, Señor, que esta Eucaristía que hemos recibido, nos ayude a amarte más y a servirte mejor cada día. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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